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EL PROGRESO AGRÍCOLA. 





Jamás la práctica podrá proscribirse del in- 
fecundo campo del quíetismo y del estaciona- 
miento; jamás despertará de su Jastimoso 
letargo nuestra agricultura, si las brillantes 
teorías que forman hoy sólo el patrimonio de 


inteligencias aristocráticas, no rompen de una. 


vez su odioso aislamiento para ilustrar á la 
desheredada clase de nuestros labradores. Si 
las teorías desarrolladas, si los principios que 
culumbra desde el bufete el talento y desde el 
campo la observacion, ofrecen siempre á la 
práctica facilidad y economía, abundancia y 

rosperidad; esas teorías y esos principios de- 
hen acérse del dominio público, deben inocu- 
larse en el ánimo de todos por medio de una 
vigorosa y continuada enseñanza. El labrador 
que ignoza las partes componentes del suelo 
que trabaja ¿como á de discurrir sobre el me- 
joramiento de los terrenos? ¿Cómo le hemos 


' ¿de pedir que en ese terreno arenoso siempre 


el trigo, ó aquel arcilloso siembre el centeno, 
Ss! suponemos, como hay que suponer, que el 
ignora los medios de hacer predominar la síli- 
ce ó la arcilla; si para él las palabras humus, 
margas y caliza tiene el mismo significado? 

Hay que derrumbar el baluarte de la rutina, 
tradicionalismo de nuestros labradores, y con- 
quistar palmo á palmo el campo de la ignoran- 
cla. Hablamos con los gobiernos, nos dirigimos 
á las personas ilustradas. 

¿Hacen falta surcos anchos y hondos que el 
arado que usamos no practica? ¿Nos lamenta- 
mos de que este ir strumento no corta todas 
las raices, no arranca todas las malas yerbas, 
no voltea bien la tierra ó no la deja quedar 
tan lijera como se quiere ó se necesita? Pues 
digámosle al labrador que el optimismo en 
materia de arados es un sistema falsísimo; que 


lx, el charrua hace lo que hace el garabato, que 


el garabato se presta mejor en algunas cosas 


REDACCION Y ADMINISTRACION. 


Calle Sum Framcisco, 19, 





ANUNCIOS Y REMITIDOS 


pe Ny Á PRECIOS CONVENCIONALES. 
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Se insertarán grátis los escritos que 
sean de interés para el periódico, 
No se devolverá ningun origínal, 
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que el charrua. Démosle á conocer los arados 


americanos, los subsuelos y los de doble ver— 


tedera. Demostrémosle hasta la evidencia que 


con estos arados, aunque costosos, adelanta 


mucho el Jabrador en economía y los terre- 


hos en prosperidad. Son arados que puede 


manejar el más obtuso, arados que alijeran el 
el terreno más apelmazado y las tierras que 
más grama y raiz contienen, y que dejan la 
tierra perfectamente preparada, arados que se 
prestan admirablemente para toda clase de la 


bores y ahorran un gran número de brazos . 


capaces de acabar con un crecidowcapital. Y 
así como le hablamos de tau útiles arados, 
hablémosle tambien de esas gradas modernas 
que dejan quedar muy sbrás las gradas ordina- 
rias, de esos rodillos ton que se pulverizan los 
terrones y se asienta la tierra de un modo su- 
perior á nuestro deseo. | Hablémosle: de esas 
segadoras de fácil mecanismo que cortan más 
mies de la que pudieran cortar una docena de 
operarios y que dejan las gavillas ya formadas. 

abémosle de esas desgranadoras con las que 
pueden dos hombres desgranar 16 fanegas de 
maíz en una hora, y de otros muchos instru- 
mentos útiles 4 cual mas, instrumentos que 
tanta economía y tanta prosperidad proporcio- 
nan con su uso. , 

!Y qué cuadro tan lúgubre forma la agricnl- 
tura allí donde no está dirigida por la enseñan- 
za! La industria vinícula detodo tiene ménos de 
industria: unas veces se eluden los razonados 
consejos de la ciencia, otras se adoptan las re- 
cetas de ampulosos medicastros por lo seduc- 
toras que se ofrecen á los intereses del propie- 
tario, aunque los ácidos que con él se mezclan 
le convierten en venenoso brebaje. En la cues- 
tiot de abonos vemos que muchas veces se 
emplean desatendiendo sus propiedades y la 
utilidad que á la agricultura pueden reportar 
las relaciones que guardan entre sí los abonos 
minerales con los vejetales y animales, y de 
ahí que el buen éxito que era de esperar en el 
cultivo de '2s plantas, resulte, á nuestro pe- 
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EL ESCUDO DE MASNOU. 
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NOTICIAS LOCALES: 


HAAAAAAAÁAÁÁÁAÁAÁAÁAÁAAAÁAAÁAAAAAAAAAKAÁAKÁASASARA 
Estracto de la sesion celebrada por nuestro Ayuntamien- 


to el día 10 del corriente mes. 


Abierta la sesion á las nueve y cuarto, bajo la presi- 
dencia del Alcalde 1." D, José Isern Maristany, leyóse el 
acta de la anterior, la cual fué aprobada. 

Acto seguido dióse cuenta del nombramiento de dos 
vocales de la Junta de Instruccion pública. 

No habiendo otros asuntos de que tratar, levantóse in- 


mediatamente la sesion, 


Descaríamos que la Junta local de Sanidad, cuya mi- 
sion especial es recodar al Municipio que el fiel cum- 
plimiento de los preceptos higiénicos es una de las 
principales causas del bienestar de los pueblos, llamara 
la atencion del Sr. Alcalde sobre las aguas estancadas 
que, procedentes de las cloacas públicas y particulares, 
existen en varios puntos de la playa. Eso que para la 
mayor parte de los vecinos es sólo asunto de murmura- 
cion y molestia de taparse las narices en el acto de pa- 
sar delante de tantos focos de infeccion, encierra para 
nosotros importancia suma, intimamente relacionada 
con la salud pública. Es cosa por demás sabida, que la 
mayor parte deenfermedades infecciosas tienen su orígen 
y desarrollo en los gases deletéreos que se forman en 
las aguas encharcadas, especialmente si contienen sus- 
tancias animales en coníacto con las aguas del mar, ó 
con tierras abundantes en saies similares á las del agua 
del mar. ' E 


No sabemos si nuestros lectores habwín notado la. 


repugnante fetidez que esas aguas, en diás dados, des- 
piden, fetidez especial que no se nota en otros puntos 
donde hay aguas sin circulacion, por más sucias que 
sean. La esplicacion es óbvia. En las aguas de que tra- 
tamos no faltan sustancias animales, sales de las aguas 
del mar y calor, elementos suficientes para la formacion 
y desprendimiento de miasmas pantanosos, capaces, cn 
circunstancias dadas, de influir de un modo notable en 
el estado sanitario de la poblacion. Estamos convenci- 
dos que si las fiebres tifoideas que con tanta intensidad 
se han desarrollado en la vecina capital y pueblos co- 
marcanos, llegaran á visitarnos, encontrarian grandes 
elementos de vida en esas aguas de olor pestilente, cuya 
aspiracion lleva consigo una notáble sensacion de re- 
pugnancia y malestar. ] 

¿Quién- sabe si el carácter pernicioso que toman 
ciertas enfermedades, sobre todo en personas de com- 
plexion delicada, reconoce por causa la introduccion en 
la economía de aire impregnado de gases deletéreos, 
que muchas veces llevan consigo el gérmen de la muer- 
le, arrebatando preciadas existencias en los momentos 
en que la vida es todavía una bella y agradable ilusion? 

Esperamos confiadamente que la indicacion que aca- 
bamos de hacer será suficiente para que el Sr. Alcglde 
dedique preferente y constante atencion sobre púnto 
tan importante, seguros que el vecindario todo sin dis- 
tinciones le agradecerá la destruccion de tan temible 
como incómoda compañía. 


¿No podria el encargado de recoger Ja basura dar un 
paseito por la calle de San Francisco, en donde halla- 
Yla tal vez algo con que ocuparse en sus acostumbradas 
tareas? 


> 


ca» 


> : 

El púente que hay frente al torrente llamado «d'Ase» : 
en la carretera real, está lleno de arena cón motivo de 
las últimas lluvias, | 

Creemos que -la Autoridad mandará sacarla por los 
perjuicios pete continuar asi podria irrogar en caso 
de nuevas lluvias, | 


llace ya tres meses que una nueva administracion 
funciona al frente de los intereses municipales de esta 
villa. Gon ansia, pero con calma, esperábamos tan de 
seado dia, seguros de que el Ayuntamiento, fiel cumpli- 
dor del artículo 166 de la vigente Ley municipal y de- 
scoso de restablecer una costumbre en' desuso por 
desgracia, expondrá al público el estado de la hacienda 
municipal. En periódicos, en conversaciones públicas y 
privadas, y por personas al parecer inteligentes y de 
valía, se ha ponderado el gran déficit que como triste 
legado, la administracion pasada habia dejado á la pre- 
sente, siendo esta creencia, sin ningun género de duda; 
la causa que más ha contribuido á mantener Ja pertur- 
bacion y malestar entre los masnovenses. Es preciso 
pues, si se desea la paz y union, que pronto todos sepan 
á qué atenerse sobre tan importante como delicada ma- 
teria, porque si fuera verdad que el déficit se eleva 4 
algunos miles de duros, entónces, dado nuestro impar- 
cial criterio, preguntaremos, es más, exigiremos expli- 
caciones claras y categóricas á sus causantes; pero si la 
cantidad no llegara de mucho á la consabida, como al- 
gunos se obstinan en asegurar, y que en el presupuesto 
actual sobrasen medios para cubrirlo con holgura, repro- 
bariamos á su vez como se debe el proceder de aquellas 
-personas-que, para rodearse talvez de una elimera pu- 
pularidad, no han vacilado en sentar con ligereza alr- 
maciones que, de no confirmarse, pondrian en duda la 
formalidad de que tanto alardean. 


Parece ha empezado ya á refrescarse el tiempo , Cuyo 
repentino cambio ha hecho que los cafés se vean por las 
noches algo más concurridos de lo regular. 


, 
» » 


Hemos recibido la visita de los periódicos siguientes: 

L* Esparvé, El Eco de la Verdad, La Aurora, La 
Union, La Cuna de Cervantes, y El Eco de Lorca. 

A todos corresponderemos con el debido cambio, 


. 


En el artículo del número anterior cuyo epígrafe es 
«¿Cuándo?...» se pusieron Ins iniciales P. Ven lugar 
deJ.R. pe gas 


. 


Segun tenemos entendido, la sociedad coral La Union 
Masnovense está ensayando para representarlo en -el 
Tcatro-Circo el drama fantástico D. Juan Tenorio, cuya 
representacion tendrá lugar el dia de Todos los Santos 
y el de Difuntos. Dicha sociedad en union de su aliada 
de Alella cantará además en las referidas funciones va- 
rias escogidas piezas de su repertorio, á fin de amenizar 
los entreactos. 


, . 2 


Por los perjuicios que ocasiona al público en general, 
llamamos la atencion á quien corresponde sobre la falta 


e PA que se nota en algunos estancos de nuestra 
villa. 


. 
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ESBEMEIETIEDO. 








Señor Director de EL Escuno DEL MASNOU. 
E Mi apreciable señor: espero de su amabilidad que se 
'dignarádar cabida en las colunas del periódico de su 
on, al siguiente escrito, que no ha podido ser 
yl publicado en la «Gaceta de Cataluña,» por la suspen- 
A ¿slon que aquel periódico está sufriendo. 
(4 ¿Momentos de vacilacion he tenido señor Millet y Ma- 
bristany, sobre si debia contestarle ó no, y en el caso de 
í £hacerlo, acerca de la contestacion que su escrito me- 
¡rocia. Y no es de extrañar esta vacilacion y duda, por- 
qué, ¿cómo contestar á las afirmaciones sobre hechos 
Ieonesetos escritas por un hombre que confiesa que 
¿cuando tales hechos tenian lugar, él, el narrador se 
“encontraba” léjos, muy léjos, allende los mares, no te- 
¿niendo idea de ellos por tratarse de simples cuestiones 
¿de localidad? ¿Qué podré decir á un hombre que para 
:oscribir historia olvida, 
¿rudimentales reglas que no puede olvidar nunca un 
'historiador? ¿Cómo andaria señor Millet, la verdad his- 
Pitórica si se escribiera con los datos y docuninentos que 
'¿Buministrara uno sólo de los rivales que en luchas in- 
¡Ftervienen? Si teniendo á la vista los documentos su - 
Jo ministrados por ambas partes, se requiere todavía un 
ig Oriterio elevado, recto é imparcial y gran sagacidad 
hara descubrir la verdad, qué será cuando los únicos 
¡documentos para escribirla son las fantásticas narra- 
iy tlones de hombres cegados por la pasion y el ódio, 
, Porque defensores de causas injustificables vieron 
peslempre su vanidad y orgullo humillados por el inexo- 
¿Sablo fallo de la ley? ¿No le aconsejaba la prudencia, 
señor Millet, que moderando por algun tiempo la fé y 
yu clego entusiasmo que siente por una de las partes, 
ty Onsultara con la contraria, y que si á eso no queria 
" descender, desempolvara documentos del archivo mu- 
* nicipal, para que, cotejados el pro y el contra, me evi- 
io ra ol disgusto de decirle que ha escrito una série de 
_hecedades, calumnias y falsedades? 


e 
($ 
Se 
4 

Y 













E 























let no estuviera á la misma altura que la ignorancia 
¡ do sus inspiradores, habria procurado saber que en 
quel entónces los contribuyentes debian presentar 
Una» relacion jurada de su riqueza imponible; que la 
¿unta de asociados era la que arreglaba y decidia todo 
10 relativo 4 arbitrios municipales; que cuando un ve- 
fblno no Presentaba su riqueza, la Junta se la señalaba; 
quo da Tiqueza territorial no era la única base para la 
Ó% A de la riqueza imponible, sino que podian y de- 
he Lol de hasta los signos exteriores, como alquilar 
y aJe, criados, etc. ete.: sabria tambien que aque- 

1108 in Clices Dárias, hoy tan relamidos por V., señor 
, Quizás porque han pasado á ser señores, llenos 
Fraternidad querian que se les clasificara sólo por 
pueza territorial, con el santo fin sin duda de pa- 
nos que un pobre jornalero. El sistema de clasi- 
9h que hoy se sigv> es casi el mismo que el de 
CCS, y por eso vemos que grandes propietarios no 
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ignora ó prescinde de las más 


“Entremos ya en materia, Si la ligereza del señor Mi- 


| 
liguran en la clase primera, y sí viudas cuya riqueza 
vista es sólo la de una simple casa, y á pesar, de esto 
no puede decirse que estén mal clasificados, 

Hoy por hoy debe ser motivo de legitimo orgullo y 
de grato recuerdo para los |señores que componian 
aquellas corporaciones municipales, pero tan maltra- 
tadas, y que acreditará siempre la cordura, justicia y 
rectitud con que procedian en todos sus actos, el que 
habiéndose levantado de sus acuerdos siete veces, si 
mal no recuerdo, ante la Diputacion Provincial, siem- 
pre, señor Millet, siempre el fallo fué favorable al Mu- 
nicipio. Una sola vez la Diputacion creyó que la razon 
no estaba de parte del Ayuntamiento, pero el Ministro 
de la Gobernacion señor Pi y Margall, revocando el fallo 
de la Diputacion, justificó el recto proceder de la Gor- 
poracion municipal. 

Ya que parece 
tencion sin duda, se complacen en evocar los recuer- 
dos de aquel tiempo, espero, Dios mediante, darles sa- 
tisfaccion cumplida con la publicacion integra de ciertos 
documentos. De este modo podrá el público saborear 
el patriotismo y desinterés de ciertos sugetos que en 
aquellos revueltos Liempos querian pasar plaza de 
amantes y defensores del pueblo, cuando sólo Jes cae 
racterizaba sugénio levantisco; ya que á la Corporacion 
municipal anterior, en la que figuraban personas tan 
señaladas comolos Sres. Mirambell, Arimon, Maristany, 
Colomé, Casals, Torres y demás habianla causado sé- 
rios disgustos atacándola con sin igual saña y con ar- 
mas vedadas muchas veces, por la venta exclusiva de 
carnes de la que tantos recursos reportaba - el pueblo, 
motivando aquella contienda el que el Ayuntamiento, 
para defender su derecho y los intereses que represen- 
taba, tuviese que gastar no pequeñas canlidades. 

Lo que cuenta de D, Antonio Durán es flso. El Al- 
calde, ejecutor de un acuerdo del Ayuntamiento com- 
puesto de personas tan respelables que ha de serle 
difícil al Sr. Millet llegar á valer lo que ellas valian, 
dió las órdenes necesarias para que un oficial de apre- 
mios acompañado del alguacil como á representante de 
la autoridad, procediese á embargar los muebles de 
aquellos que con extraña terquedad se resistian á sa- 
tisfacer el impuesto personal; y acuerdo del Municipio 
fué tambien que el primer procedimiento fuera contra 
el porta-estandarte de aquella algarada, para que ha- 
llándose sin bandera, reconocieran los ilusos su error 
y se apresuraran á verificar el pago. Las esperanzas 
del Municipio se vieron cumplidas. Estando el Alcalde 
tranquilo en su casa, presentósele el alguacil para pre- 
gunlarle que debia hacer ya que el Sr. Durán se resistia 
á franguearle la entrada. Si el Alcalde, Sr. Millet, hu- 
biese estado poscido de la soberbia de sus amigos, ha-' 
bria, sin duda dispuesto que cumplieran con su deber 
penetrando á viva fuerza, y trataran á D. Antonio Du- 
rán como dehe ser tratado el que se resiste á la legíti- 
ma autoridad. Pero el orgulloso Alcalde, á quien se su- 
pone lleno de odio contra el Sr. Durán, para evitar un 
dia de luto á su familia, pasó inmediatamente á su 
casa por si su sola presencia seria suficiente para' que 
el acuerdo del Ayuntamiento tuviese el cumplimiento 


que algunas personas, con santa ini” 
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debido, Así fué, en efecto, y habiendo sido llamado el 
recaudador de contribuciones al obieto de resolver 
cierta duda ántes de proceder al embargo, éste, como 
á responsable de la recaudacion, fué: el que señaló los 
muebles que debian ser retenidos. No sé si la palabra 
patada es la expresion culta y elegante allá en las vír- 
genes pampas de América, pero en Ja vieja y caduca 
Luropa, Sr. Millet: no tiene uso entre las personas me: 
dianamente educadas. 

Il nombre del Sr. Genové no lo encontrará Y. en las 
listas de contribuyentes de aquel tiempo; cumple, sin 
embargo, decir, que á un cuñado del Sr. Genové se le 
retuvieron algunos muebles, alectándonos á todos este 
hecho, pensando en el disgusto que causaria al Se, Ge- 
nové la terquedad de su cuñado, formando parte de un 
Ayuntamiento que tantos sinsabores experimentó por 
cuestion de recursos municipales, llegando al estremo 
que en cierta noche, triste por cierto, tuvo que hacerse 
fuego sobre el pueblo de Barcelona. 

Cábeme ahora preguntar al Sr. Millet y á cuantos 
leyeran mi pobre escrito: ¿qué debia hacer el Ayunta- 
miento ante la misteriosa y tenaz resistencia que cier- 
tos contribuyentes oponian á satisfacer las cuotas que 
la Junta de asociados les habia señalado? ¿Podia dejarlos 
sin pagar cuando la inmensa mayoría de contribuyen- 
tes lo habia ya verificado? ¿No era acaso una oposicion 
ilegítima y facciosa agitándose sólo por el deseo de 
perturbar ya que ni de palabra ni por escrito ninguno 
de los que la formaban habia elevado á su Ayuntamien- 
to la más ligera queja ni hecho la menor observacion 
para justificar en alguna manera su actitud? Mucho 
mejor hubiera sido, Sr. Millet, que dejara tranquila en 
su soledadá la pobre barraca, víctima inocente de tan- 
ta invectiva; de este modo no habria evidenciado que ó 
sus muebas ovupaciones no le permiten fijar la aten- 
cion en lo que escribe ó que todavía no tiene mediano 
conocimiento de lus cosas de su país. 

El artículo 1." de la ley sobre el dominio y aprove- 
ekamiento de las aguas dice: «1.” Son del dominio nacio- 
nal y uso público (dominio nacional, señor Millet, no 
municipal.)3.” Las playas. Las playas, donde las mareas 
fueran sensibles, empezarán por "la parte de lierra á 
donde llegan las ayuas en Jas tormentas ó tempestades 
ordinarias. .. 

Ari, 26, Hi permiso para levantar chozas ó barracas 
de uso no permanente se concederá por el Gobernador 
de la provincia, oido el Comandante de marina y el In- 
geniero Jefe.» El Ayuntamiento no puede, pués, revin- 
dicar el terreno que ocupa la barraca, porque nadie 
puede recuperar lo que no le pertenece. Tambien ha- 
brá visto que noes de la incumbencia, ni del Alcalde 
ni del Ayuntamiento el conceder permisos para esta- 
blecer barracas en la playa y sí son atribuciones del 
Gobernador, despues de largas tramilaciones no con- 
signadas todas en la citada ley. El Ayuntamiento infor- 
mó é informó favorablemente, porque no habia en la 
playa cosas de mayor utilidad y cuantía que se opusie- 
ran al establecimiento de la barraca. Siendo la playa, 
por desgracia, un desierto, escepto en la época en que 
más de 150 buques viniendo á cargar naranjas y otros 
frutos del país la llenaban de vida y animacion, podia 
el Municipio pedir que no se consintiera la barraca por 
estar la playa ocupada por grandes astilleros, intran- 
sitable por sus muchas embarcaciones, por el hormi- 
gueo de pescadores, que en ella encontraban su sus- 





——AAÁAÁAA—_—_—_. do 
tento ó porque el establecedor era forestero. ¿Qué 
podia, pues, alegarse contra la barraca? 

Dice V., Sr, Millet, que este año la Aduana sólo ha E 
recaudado 36 pesetas, ¿Tengo acaso yo la culpa de que | 
una terrible enfermedad destruya los naranjos y quee | 
ferro-carril de Gerona llegue hasta Francia? Por Dios 
por Dios, Sr. Millet, que si un dia llega:á invadirnos la | 
philoxera, siguieudo tan racional sistema va á señalar. 
me á las iras populares como á introductor de tan fu. É 
nosta plaga. : 5 

Asegura V, con Lodo desenfado que al establecimien. 
lo de la Aduana se debe la venida de mayor número de 
buques extranjeros. Esto, Sr. Millet, es un feliz y por. | 
tentoso descubrimiento que espero salvará la martina 
nacional. Porque si al establecimiento de Aduanas sy 
debe la venida de buques extranjeros y estos producen 
la ruina de la marina española, Suprimanse las Adua, 
nas y en los puertos sólo veremos ondear el pábellor: 
nacional, 

Es verdad, Sr. Millet, que algunos años despues de 
haber sido Alcalde, fuí nombrado Secretario de la Di. 
reccion de Sanidad de esta villa, destino que desempe.. 
né poco tiempo á causa de su supresion. No sé si en un 
país como el nuestro donde los hombres sirven para el 
desempeño de cualquier destino, estaria sin hombre 
una Secretaría de sanidad servida por un farmacéutico, 

¿Lo que dice V. del Mentor, me ha hecho mucha gras 
cia, Siguiendo por ese, camino llegaré 4 persuadirme 
de que soy hombre de talento Y Muy aprovechado, Re- 
cuerdo todavia que cuando era Alcalde afirmaban al-. 
gunos de los que dicen ser sus amigos, que yo era un 
niño, un maniquí que sólo hablaha y me movia cuando 
los sensatos tocaban el resorte, ¡Cuánto he progresado!. 
Ser hoy el Mentor de los que ayer eran mis pedagogos] 
¡Cuánta importancia quereis conceder al que quisiera 
le olvidarais para siempre! 


No hecomprendido bien ni han sabido descifrarme el 
sentido de las frases viejas milagreras, duendes y fan= 
á pronto; 


tasmas en forma de furdos, ele. Espero me dar 
categórica del sentido de sus 


una esplicacion clara y 

palabras, pues de lo contrario me veria en la dura ne- 
cesidad de tratar á un hombre que escribe lo que. no 
sabe como se trata á un vil calumniador, 

Voy á concluir: es probable, señor Millet, que sea la 
última vez que le contesto; no puedo pasar el tiempo 
discutiendo con un hombre que sólo es el testaferro de 
algunasindividualidades que siempre se han distinevido 
por su ruindad y miras rastreras , pero atienda á lo. 
que voy á decirle: si fuera verdad (ue se aproximan 
graves acontecimientos y nuevos dias de prueba, entón- 
ces veremos lo que valeis, porque en los dias de infor- 
tunio, revoluciones y peligros es cuando aparecen las 
cualidades de los hombres. ¡Ojalá que aquel dia V. y: 
sus amigos demuestren el valor, firmeza de carácter y 
lealtad que distinguieron á aquellos concejales que tu- 
ve la inmerecida honra de presidir, cuyos consejos li- 
bres de rencores y de vanas teorías y llenos siempre de 
buen juicio, fueron los que dieron realce á su alcalde, 
pues debe saber, señor Millet, que lo que afirma del ex: 
alcalde Antonio Font lo dice y afirma tambien de los 
ex-concejales, por cuanto el alcalde Antonio Fontnun- 
ca, nunca, tomó resolucion alguna sin que fuera el 


dictámen de sus dignos compañeros de Municipio: — 
ANTONIO Font. 
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